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Altoparlantes Brandes

ESDE el año 1908, la empresa

Brandes ha laborado asiduamente

para resolver el problema de la repro-

ducción del sonido en radiotelefonía.

Como fruto de esos esfuerzos, tiene el

placer de ofrecer hoy al público un sur-

tido de altoparlantes veraderamente

7 a notable.

El nuevo Altoparlante (Modelo H)

A

Reproduce con toda claridad los sonidos

graves anteriormente imperceptibles y

presta sonoridad a los agudos que re-

sultaban antes débiles.

Su forma sencilla, elegante y artística

es tan original como su tono.

Si desea Ud. pureza de tono y gran

alcance elija este Altoparlante. Busque

el nombre Brandes en el aparato.

El aditamento al fonógrafo

ptar un altoparlante. Este pequeño

aditamento, conectado al brazo armónico

de su fonógrafo, hace de la bocina un

altoparlante.

Si la bocina es buena, los sonidos repro-

ducidos resultarán claros, dulces y pu-

ros, pues el elemento reproductor en este

aditamento es igual al que se usa en el

nuevo Altoparlante de bocina Brandes

y en el Altoparlante de caja de igual

marca.

El nuevo Altoparlante de caja

Torna dulces y sonoros los tonos graves,

y liímpidos y bellos los agudos. Da am-

plitud a la reproducción del sonido y

tiene gran alcance.

Es de caoba con el acabado castaño tan

popular hoy día, y del tamaño apropiado

para causar buen efecto

sóbre cualquier mesa

Si posee Ud. un aparato réceptor y un o receptor radiotele- hp A -

fonógrafo, no tiene necesidad de com- fónico. pa
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Brandes Products Corporation | A A ¡ de A

Newark, N. J. E. U. A. Ni AN ea Pi
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Distribuidores para Cuba: SE A AT DA Y 0
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General Electric Co. of Cuba

Apartado 1689

Habana

A EN IN
Westinghouse Electric

International Co.

Apartado 2284

Habana



Rivaliza en hermo- sura con el cardenal

1 El Aspirador de
Presión está por
dentro, fuera del al-
cance de cuanto pu-
diera estropearlo.

Opríimase el aspira-
dor,suéltese y cuén-
teve basta diez,
mientras la Duo-
fold bebe su dota-
ción de tinta,

El Manguito doble
de Sombrerete Duo-
fold le permite ce-
rraráe hermética
mente,de modo que
no hay derrame
posible y la** Lucky
Curve” asegura el
Slujo constante de
la tinta.

4 El rico aro de p
uro refuerza el UI
sombre >te,
Ántes extra,
Ahora es gra- | o .

A DISTRIBUIR ENTRE LOS COLABORADORES

DE ESTA CAMPAÑA

»)] UINCE MIL PESOS en efectivo o en magníficos regalos,

a entre los que podrá usted elegir libremente, sin trabas de

concursos, serán repartidos por el Departamento de Pro-

paganda y Circulación de la Revista SOCIAL, con solo

cooperar en sus horas libres a obtener el cupo de nuevas suscripcio-

nes fijadas por este Departamento antes de terminar el presente

año de 1925.

*

Apenas transcurridos quince días desde el comienzo de

esta campaña, el número de inscripciones es ya conside-

rable, pudiendo afirmarse que el importe total de los pre-

NoPuedeUd.Pen- mios quedará repartido mucho antes del mes de diciembre.

sar en su Trabajo ON , , l l ,

si su pluma le exige atención Si Ud. no se ha inscrito todavia, envienos inmediatamente el cupón

S imposible concentrar el cere! Shirá 1 1 ]ES, imposible concentrar el cerebro y recibirá nuestro folleto descriptivo con todos los detalles e ins-

do la pluma con que se escribe sufre . . .
'opiezos.

Mientras más pronto la reemplace trucciones necesarias para optar por estos premios,
Ud. con una Parker Duofold, que
nunca fallan, mejor para Ud.

0 La pluma fuente Duofold deja que . h “ b d , Ud ” mero de
el cerebro y la mano trabajen con
tola facilidad, amplia y satisfactoria Empiece oy Imusimo y obtendrá * mayor nu
amente. Su punta tersa y enjoyada . ni ;
es como una. inspiración. que e premios, No espere a que otros se le anticipen, haciendo
pleta la simetría y el equilibrio con
que está fabricada. : 4 in

Garantizamos, como la más econó» mas difícil su tarea.
mica esta pluma fuente Duofold, que
dura 25 años, si no se la maltrata y
que vale $6.00 y $8.00,

Cualquier establecimiento de los
que venden buenas plumas dará una
Duofold a prueba por 30 días, ya
negra o yaconel casquete de laca roja.

THE PARKER PEN COMPANY
Lápices Duolold Parker, iguales a las

plumas, $4.00.
Fábrica y oficinas generales:
Janesville, Wisconsin, E. U. A.

r
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Distribuidores: |

|

|

|

|

|

Dpto. de Propaganda y Circulación

Revista SocIAL,

Ave. de Almendares y Bruzón, !

|La Habana, Cuba.

UNION COMERCIAL DE CUBA,S.A.
Mercaderes 14, Habana

Park A

Con la dura 15 años

Interesado en su oferta sírvase tomar nota de mi nombre y dirección para que se

me envíen los datos relacionados con la misma,

e

Duotold, Jr., $6.00 Lady Duofold, $6.00
Igual, pero más peguefía Con aro para cadenilla

IS AE
Nota:—Esta oferta se extiende a todos los lectores de SociaL y CARTELES €n Cuba

y países extranjeros, sujetos estos últimos a las condiciones. que aparecerán

en las listas de regalos.

A



¡Ahora está al alcance

de todos los bolsillos!

JESTa navaja de seguridad Gillette legitima, en-

chapada en oro, con cajita para guardar las hojas,

enchapada también en oro, y puesta en un atractivo

estuche forrado de terciopelo, puede ser adquirida ahora

por un precio notablemente bajo.

Esto ha hecho posible para todo el mundo el afeitarse

bien y diariamente con una Gillette.

Su proveedor tiene un surtido completo de navajas y

hojas Gillette legítimas, acabadas de llegar de la fábrica.

Compre Vd. su navaja hoy mismo.

Para que la afeitada sea perfecta exija que

le den navajas y hojas Gillette legítimas.

Navaja de

Seguridad

Agentes:

HARRIS BROTHERS IMPORT CO.

Apartado 1630 Habana, Cuba
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Cual lirismo aromático

De baladas indias

evitando o curando infeccio-

|| nescutáneas, salpullidos, etc.

Un perfume aelicado

Un envase artístico

Y la fórmula MENNEN

Es Fácil Desprender el

ALFREDO T. QUILEZ

Director, HEMTROTITA

EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING. 7

Sub-Director. A:

ALEJO CARPENTIER,

Jefe de Redacción.

OSCAR H. MASSAGUER,

Administrador,

FRANCISCO DIEZ,

Gerente General.

Publicado por Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, Avenida de Almendares

y Bruzón.—Cable y Telégrafo “Carteles”.—Teléfonos U-2732 y U-1651.—Número

suelto, 10 centavos; atrasado, 20 centavos.—Acogido a la franquicia postal y regis-

trado en Correos como correspondencia de segunda clase,

__ _ _ _<KÁ<X-—-——-_—_—_—— —————__—-

NUESTRA PORTADA

Esta vez no es la fotografía de una estrella de Hollywood la que

embellece la portadz de nuestro semanario.

El puesto de honor del presente número de CARTELES está ocupado

por la encantadora silueta de la Srta, MERCEDES LOINAZ DEL CAS-

TILLO, triunfadora en un brillante certamen de belleza celebrado recien-

:emente en nuestra capital.

No siempre los certámenes de belleza se hallan a la altura de las cir-

cunstancias y amenudo la selección entre candidatas no resulta del todo

satisfactoria; pero esta vez, puede decirse que la victoria de la Srta. LOI-

NAZ DEL CASTILLO es un verdadero éxito, ya que ella es un tipo ge-

nuino y exquisito de belleza cubana.

(Foto Blez.)
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Faraones Egipcios

No nos ha sido posible averi-

guar con exactitud si en la tumba

de Tutankamen se encontraron,

y en que número, telescopios o

navajas de afeitar, pero la his-

toria nos presenta pruebas irre-

futables de que en la misma

Edad de Bronce, el afeitarse era

una operación bien generalizada

y que era costumbre que todo

mortal que pasaba a la historia

era enterrado con todas las na-

vajas de su uso personal, y mien-
¿Ha exclamado Ud. alguna vez, al

mirarse al espejo: '“'Si sólo pudiese

desprenderme esta vieja piel?” Y, ¿no

sabe Ud. que esto mismo lo puede Ud.

hacer? No climinar toda la piel de

repente; que ese scría un método de-

masiado heroico, y también muy dolo-

roso. La cutícula desgastada, se

desprende pronto en partículas tan pe-

queñas, y en una forma tan gradual,

que no molesta en lo más mínimo.

Poco a poco, la hermosa tez que está

debajo, se pfesenta en la superhcie.

¡Maravilloso! Por manchada, ruda,

granulosa que esté su tez, Ud. podrá

desprenderla, con este método sencillo.

Sólo tiene Ud. que comprar una onza

(30 gm.) de cera mercolizada común,

en la droguería, aplíquesela en la noche

como el cold cream y lávese a la

mañana sigtmiente. Los resultados

serán, en verdad, maravillosos.

El cuento extranjero que verá

la luz en el próximo número de

CARTELES lleva la firma de Pierre

Mille, el célebre humorista francés

de quien hemos publicado algunos re-

latos en nuestro semanario,

Esa nueva narración pertenece a

la serie de cuentos deportivos, en Los

cuales el escritor ha puesto las más

graciosas pinceladas de su ingenio.

Su titulo es El Atleta Profesio-

nal, y su acción se imicia en uno ae

los grandes boulevares parisienses.

* ok ox

LA REVISTA

DE MAS CIRCULACION

De nuestro apreciado colaborador

y galeno distinguido, el Dr. Juan

Antiga, publicaremos un nuevo ar-

tícuto que trata de: Las ventajas del

frugivorismo.

CARTELES

ANUNCIESE EN ELLA

PELUQUERIA Y BARBERIA

| Obispo 113

CILÍ

Alerces Tel. A-5451

tras más alta su alcurnia, mayor

el número de navajas que se

llevaba consigo.

La afeitada ha sido el baró-

metro de la civilización. Ya se

practicaba en Egypto 2000 años

A. J. y no obstente, hoy, en pleno

siglo XX, aún se ven individuos

que mos hacen pensar en las

edades prehistóricas o en las sel-

vas africanas, por lo mal afeitados

Oo su infrecuencia en afeitarse.

Los métodos antiguos, el usode

jabones ordinarios, con sus con-

secuentes dolores o molestias,

pueden haber facilidado cierta

excusa, pero hoy dicha excusa no

tiene razón de ser, con la Crema

Mennen de Afeitar que produce

un ablandamiento absoluto de la

barba con la consecuente facilidad

para afeitarse una o hasta dos

veces al día. No se culpe a la

navaja si el afeitarse molesta.

" Económica, eficiente.

La Crema Mennen se conserva

fresca indefindiamente y su em-

paque no se dete- A

riora, aún en los fi UNO”

trópicos. Gi

En ese trabajo, interesante como

todos los suyos, el Dr. Antiga estu-

dia las teorías expuestas en Inglate-

rra por el Profesor Oldfield, acer-

ca de la alimentación vegetal na-

tural,

XK ok ok

Nuestra galería musical también

se verá enriquecida por otro suges-

tivo número.

Nos referimos a una bella canción

del brillante compositor cubano Sr.

Eusebio Delfin que ha sido arregla-

da para piano por el joven músico

Sr. Alejandro Caturla,

En la próxima edición de Car-

TELES aparecerá esa pieza llena de

todas las cualidades que motivaron

el éxito extraordinario de las obras

anteriores del célebre autor de “La

Guinda.

CREMA MENNEN

PARA AFEITAR

2

LA PREFERIDA POR LA BUENA SOCIEDAD

MONTADA CON LOS ULTIMOS ADELANTOS

ESPECIALISTAS EN TODOS LOS TRABAJOS
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A tout sergneur tout honneur!
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AS peculiares modalidades aparecidas en la evolución de

la industria azucarera en Cuba, durante los últimos años,

han compelido a los colonos cubanos a poner en marcha

planes de acción defensiva para sus amenazados intereses,

Hasta hace muy poco tiempo, el buen o mal fe-

AA sultado de la venta del azúcar, en cada zafra, se con-

sideraba de consecuencias proporcionales para todos los elementos in-

teresados en su producción. Una buena zafra alegraba por igual a co-

lonos y hacendados y, en un año desfavorable, los perjuicios caían, O

así se creía al menos, sobre unos y otros con aspereza equivalente.

En verdad, esta situación nunca se produjo de una manera exac-

ta; pero, en tanto los colonos se mantenían en relación directa con el

hacendado, dueño del ingenio y residente en el país, casi siempre su

amigo personal, el desequilibrio de las situaciones respectivas nunca

apareció en irritantes proporciones, por la facilidad de conseguir pun-

tos de avenencia conveniente en cada caso particular, cuando llegaba a

suscitarse una contraposición de los intereses con daño evidente de al-

guna de las partes, , .

La sustitución del hacendado por las grandes compañías anóni-

mas, dueñas de uno o más centrales, cuyos accionistas principales y con-

sejos de administración residen fuera de Cuba, ha cambiado la po-

sición de este problema.

La antigua cordialidad originada por el trato personal y por la

mutua compenetración en la marcha general del negocio ha sido sus-

tituída por la rigidez propia de las grandes empresas, impersonalmen-

te dirigidas, mediante administradores y empleados subalternos de atri-

buciones limitadas a procurar el mayor rendimiento posible del negocio.

La dureza de los contratos entre el hacendado y los colonos, en

otro tiempo atenuada o disimulada por-la condescendencia ocasional,

ha ido apareciendo con sus verdaderos caracteres a medida que su cum-

plimiento ha sido exigido con mayor intransigencia.

Durante muchos años funcionó en Cuba una Asociación de Ha-

cendados y Colonos, en cuyo seno, unidos todos los intereses, se aten-

día a los problemas generales propios de la industria azucarera, ante los

cuales todos creían encontrarse en posición equivalente.

Poco a poco, la acción .corrosiva de las empresas anónimas fué

labrando en la conciencia de los colonos cubanos un concepto más cla-

ro de su posición personal, hasta que llegaron a comprender que sus

intereses no tan solo no se hallaban en correlación con los de los cen-

trales, sino que, lentamente, se iban colocando en posición de franco

antagonismo.

La depresión de la industria en los últimos años y, especialmente,

los bajos precios de la última zafra han precipitado este proceso de cris-

talización, ante la indiferecia de las empresas por las dificultades per-

sonales de sus colaboradores, dimanadas en gran parte de las desven-

tajosas condiciones estipuladas en los contratos.

A tal extremo que, en esta misma zafra última, a pesar de los

bajos precios alcanzados por el azúcar en los Estados Unidos, se ha

demostrado que deducido los gastos de los centrales, ha quedado para

ellos un margen apreciable de utilidad, en tanto la generalidad de los

colonos han cerrado su liquidación sin haber podido cubrir sus gastos.

Y |¡r

Circunstancia que los coloca en frente de la próxima zafra en

condiciones sumamente difíciles, por la consiguiente disminución de su

erídito disponible para obtener el dinero necesario al cuidado de sus

colonias, y por la incertidumbre de alcanzar en el año venidero un re-

sultado mejor, sin cuyo alivio el desastre más completo les aguarda.

Por el apremio de todas estas vicisitudes, los colonos de las pro-

vincias orientales han iniciado un fuerte movimiento de concentración,

encaminado a unificar sus aspiraciones, a fin de presentar reclamaciones

concordantes a las administraciones respectivas y proceder en todos los

casos con uniformidad de acción.

Primeramente se formó el Bloque Agrícola de Camagiey y des-

pués la Asociación de Colonos de Oriente, entidades ambas compuestas

por elementos afines y con propósitos de todo punto semejantes.

Acerca de sus aspiraciones, después de las grandes asambleas ccle-

bradas por ambos organismos, no puede caber ninguna duda, Uno y

otro se proponen alcanzar una modificación de las relaciones existentes

entre las empresas azucareras y los cultivadores de la caña, en cuanto a

la distribución de las utilidades y a las condiciones del trabajo.

En la asamblea celebrada en Santiago de Cuba por los Colonos de

Oriente, se aprobó una moción comprensiva de dos clases de conclusio-

nes: unas de carácter político y otras de carácter económico.

¿Conclusiones de carácter político en una asamblea de colonos?

Así fueron formuladas, y tal hecho marca una saludable orientación de

los agricultores cubanos quienes han comprendido que el Estado debe

apoyo y protección a una clase social que lucha desventajosamente des-

de hace varios años contra el impulso de absorción del capital extranje-

ro, y constituye, en la actualidad, el único punto de resistencia, por el

cual, una parte de los rendimientos de nuestra única fuente directa de

riqueza nacional, es retenida en Cuba en manos de productores cubanos.

" Pidieron en esta parte, los colones orientales, la intervención del

Estado para detener el traspaso de la propiedad de la tierra a dueños

extranjeros; la revisión de las tarifas aduaneras, la importación de in-

migrantes antillanos y la modificación de la Ley Hipotecaria, en sen-

tido favorable a los intereses del colono,

Pero, la principal trascendencia de sus acuerdos se encuentra en

las conclusiones llamadas por ellos de orden económico, entre las cua-

les sobresale, por “su importancia, la que establece la participación del

colono en el producto de la molienda, fijando como límite mínimo el

50 por ciento.

Hasta ahora, los colonos de las provincias orientales han logrado

obtener proporciones variables entre cuatro y cinco arrobas de azúcar

por cada cien de caña aportadas por ellos al central; en tanto la ma-

quinariía moderna hace rendir a estas cien arrobas de caña cantidades

que oscilan entre doce y catorce arrobas de azúcar.

Otras muchas peticiones formularon los colonos, pero nos parece

que sobre esta mencionada ha de girar la parte más áspera de la con-

troversia entablada.

En la cual las simpatías de la opinión general y del Estado, espe-

cialmente, deben acudir en franco apoyo de los reclamantes, voceros,

en este caso, de la causa de la justicia y de los más vitales intereses co-

lectivos de la población cubana..



L asombro de Rainsford

asomaba a su rostro.

“Yo quería para ca-

zarjel animal ideal”,

explicó el cosaco. “Me

dije: “¿Cuáles son los atributos de

una presa perfecta?” Y la respuesta,

por supuesto, fué la siguiente: “De-

be tener valor, astucia y, sobre todo,

debe tener la facultad de razonar.”

“Pero ningún animal puede ra-

zonar”, objetó Rainsford.

“Señor mio”, replicó el General,

“hay uno que sí puede.”

“Pero Vd. no querrá decir

balbuceó Rainsford.

“¿Y por qué no?”

“No puedo creer que hable usted

en serio, General Zaroff. Eso es

una broma sangrienta.”

“¿Por qué no he de hablar en se-

mo? Estoy hablando de cazar”.

“¿De cazar? Dios bendito, Ge-

neral Zaroff, de lo que usted habla

as de asesinato,”

El General rió de buena gana.

Contempló a Rainsford un instante,

entre asombrado e incrédulo: “Me

resisto a creer que un hombre joven,

moderno y civilizado, abrigue ideas

tan románticas respecto al valor de

la vida humana. Seguramente sus

experiencias en la guerra...”

“No me hicieron aprobar el ho-

micidio a sangre fría, el asesinato”,

dijo Rainsford con tono seco con-

cluyeudo la frase.

El General contuvo un acceso

de risa, “¡Cuán divertido es usted!”

exclamó. “Es algo inesperado encon-

trar a la hora actual un hombre jo-

ven de clase elevada, aún en Améri-

ca, imbuído de tan ingénuos y ar-

cálcos puntos de vista. Es lo mismo

que hacer el hallazgo de una caja de

rapé en una limosina. Ah, bueno,

indudablemente ustéd desciende de

los Puritanos o de los Cuáqueros.

Apuesto que usted olvida su filan-

tropía en cuanto salga a cazar con-

migo animales racionales. Verá que

existe una emoción inédita dentro de

su ser, señor Rainsford.”

“Gracias, yo soy un cazador, no

un asesino.”

“¡Vuelta otra vez,” dijo el gene-

ral, completamente impertérrito, “de

«la

Vách ara

(Segundo

(órnell

Íárie)

A

SINOPSIS DE LA PRIMERA PARTE

Un famoso cazador americano, Raimsford, se ve arrojado por un

accidente a una isla misteriosa, llamada la “Isla de los Raqueros”,

situada a lo largo de la costa del Brasil en unos parajes que no sur-

can las embarcaciones. Esa isla, cubierta de malezas y aparente-

mente deshabitada, infunde una sensación de invencible temor a

todo el que se le acerca. Rainsford, después de una larga caminata,

All mora un célebre

cazador ruso, el General ZLaroff, que lo acoge amablemente. Du-

rante una comida le explica que habiendo agotado todas las sensa-

ciones de caza, había temido que crearse otras emociones, dedicán-

dose a perseguir una nueva especie

astutos, Rainsford

nuevo esa palabra desagradable! Pe-

ro creo poderle demostrar que sus

escrúpulos están mal fundados.”

“¿Si?”

“La vida es para los fuertes, para

ser vivida por los fuertes, y, si es

necesario, para ser tomada por los

fuertes. Los débiles fueron puestos

en el mundo para servir de placer a

los fuertes. Yo soy fuerte. ¿Por

qué no usar de mi facultad? ¿Si

yo deseo cazar, por qué no hacerlo?

Yo cazo la ralea de la tierra: ne-

gros chinos, malayos, mestizos, in-

dios, blancos, vagabundos, la hez que

cruza los mares. Un caballo de ca-

rrera o un perro de buena casta va-

len más que una docena de ellos.”

“Pero son hombres”,  arguyó

Rainsford calurosamente.

“Precisamente”, dijo el General.

“Por eso es que los utilizo. Me pro-

duce placer. Ellos razonan, a su

manera. Por tanto son peligrosos.”

“¿Pero dónde los consigue Ud.?”

El párpado izquierdo del General

se plegó en un guiño. “Esta isla se

llama de antiguo la Isla de los Ra-

queros”, contestó. Nadie sabe ya

por qué. Pero ha vuelto a conver-

tirse en una trampa de coger barcos.

A veces algun diós colérico del

Océano, me los envía de por sí. Al-

gunas veces, cuando la Providencia

no es tan servicial, yo ayudo a la

Providencia un poco. Venga conmi-

go a la ventana.”

Rainsford fué a la ventana y mi-

ró hacia el mar.

“¡Mire! ¡Allí!” exclamó el

General, apuntando hacia un lugar

en la obscuridad de la noche. Los

8

de animales, más peligrosos, más

no comprende...

ojos de Rainsford no vieron más

que tinieblas. Entonces el General

apretó un botón y  Rainsford vió

surgir allá a lo lejos en el mar el

brillo de unas luces.

El General castañeteó la lengua.

“Esos falsos faros indican un ca-

nal,” explicó, “donde no existe nin:

guno: lajas traidoras con filos de

navaja se agazapan como un móns-

truo marino con las mandíbulas

abiertas. El barco que caiga en esa

trampa se hace pedazos como una

avellana bajo el tacón de una bota.

La electricidad es la gran aliada de

nosotros los civilizados.”

“¿Civilizado. usted?

blanco sobre hombres?”

¿ Y tira al

Un leve chispazo de cólera asomó

a las negras pupilas del General,

gundo; siguió diciendo, en su tono

más cordial: “¡Amigo mío, que

hombre tan intransigente es usted!

Le aseguro que no hago eso que us-

ted sugiere. Eso sería bárbaro. Yo

trato a esos visitantes con toda con-

sideración.  Obtienen alimentación

abundante y ejercicio sano. Adquie-

ren una espléndida condición físi-

ca. Mañana podrá Ud. apreciarlo

por si mismo.”

“¿Qué quiere Ud. decir?”

“Visitaremos mi escuela de entre-

namiento”, sonrió el General. “Es-

tá en el sótano. Tengo ahora allí

cerca de una docena de alumnos.

Son de la tripulación de la barca

española “San Lúcar” que tuvo la

mala suerte de naufragar ahí fue-

ra en los arrecifes. Un lote muy in-

ferior, siento decirlo. Ejemplares

tímidos, y más acostumbrados a an-

dar sobre cubierta que en la mani-

gua.”

Levantó su mano, e Iván, que

fungía de criado, sirvió un espeso

café a la turca. Conteniendo con

esfuerzo su lengua Rainsford per-

maneció en silencio.

“Es una partida, comprende us-

ted”, prosiguió el General suave-

mente. “Invito a uno de ellos a ir

de caza. Lo proveo de alimentos y

de un magníficos cuchillo de caza.

Le doy tres horas de delantera. Yo

tengo que seguirlo al cabo de ese

tiempo, armado solamente con una

pistola del más pequeño calibre. Si

la pieza me elude" durante tres días

enteros, gana la partida. Si la en-

cueñtro” (el General  sonrió,)

“pierde”.

“Supongamos que la presa rehu-

sa ser cazada”.

“¡Oh!” dijo el General, “yo le

doy su opción, desde luego. Puede

negarse a aceptar la partida si ese

es su deseo. Si no quiere cazar en

esa forma, se lo entrego a Ivan.

Ivan antaño tuvo el honor de ser-

vir como disciplinante oficial del

Gran Czar Blanco y es un verdade-

ro “virtuoso” del látigo rusó de sie-

te colas. Invariablemente, Sr. Rains-

ford, invariablemente prefieren la

caza al azote.”

“¿Y si ganan la partida?”

La sonrisa del General se ensan-

chó. “Hasta la fecha no he perdi-

do”, dijo.

Después agregó, precipitadamen-

te: “No quiero que Ud. me tilde

de jactancioso, Sr. Rainsford. Mu-

chos apenas si ofrecían resistencia

apreciable; no era un gran proble-

ma ganarles. Ocasionalmente tro-

piezo con un tártaro ingenioso. Uno

casi llegó a triunfar. Enventual-

mente tuve que hacer uso de los

perros,”

“¿Los perros?”

“Por aquí, tenga la bondad. Le

enseñaré la jauría.”

El General guió a Rainsford. has-

ta una ventana. A la luz de los

ventanales del piso bajo se veía mo



verse en el patio una trailla de enor-

mes bestias negras; al levantar sus

cabezas sus ojés resplandecían con

brillo verdoso en la sombra.

“Un buen lote de cancerberos”,

observó el General. * Se les suelta

todas las tardes al sonar las siete. Si

alguien tratase de entrar en mi casa

(o salir de ella) algo extremada-

mente deplorable le ocurriría.”

Canturreó un retazo de canción

cínica del Ba-Ta-Clán.

“Y ahora”, reanudó el General,

“quiero mostrarle mi nueva colec-

ción de cabezas. ¿Me hace el fa-

vor de acompañarme a la bibliote-

ca?”

“Espero”, declinó  Rainsford,

“que me excusará Ud. esta noche,

Realmente, no me siento del todo

bien.”

“¿De veras?” inquirió solícito el

General. “Bueno, supongo que eso

es solo natural, después de haber

nadado tanto. Usted necesita una

buena noche de reposo, de sueño

tranquilo. Apuesto que mañana se

siente Ud. otro hombre. ¿Entonces

cazaremos, eh? Tengo una perspec-

tiva prometedora...”

Rainsford se retiraba ya apresu-

rado del comedor.

“Siento que no pueda ir conmi-

go esta noche” le llamó el General.

“Espero un buen rato de sport—un

español grande y fuerte. Aparenta

ser inteligente.—Bueno buenas no-

ches, Sr. Rainsford; le deseo una

buena noche de reposo,”

La cama era buena, y el pajamas

de fina seda, y él se sentía can-

sado hasta la médula, y sin embar-

go Rainsford no podía conciliar el

sueño. Yació largo rato sobre el le-

cho, con los ojos abiertos.

Creyó sentir pasos amortiguados,

afuera en el corredor. Intentó abrir

la puerta; estaba cerrada del otro

lado. Fué a la ventana y se asomó.

Su cuarto estaba en lo alto de una

de las torres. Habían extinguido las

luces en el castillo y reinaban afue-

ra el silencio y la sombra; no obs-

tante, a la luz de las estrellas se dis-

tinguía vagamente el patio, donde

se movían formas confusas y silen-

ciosas. Los mastines miraron hacia

arriba, al sentirlo, con sus verdes ojos

expectantes. Rainsford volvió a la

cama y se acostó. Trató por todos

los medios de dormirse. Ya se es-

taba adormilando cuando sintió, al

rayar el alba, un lejano disparo de

pistola que venía-de algún punto re-

moto de la manigua.

El General Zaroff no apareció

hasta la hora del lunch. Correcta-

mente vestido, con la pulcritud de

un caballero inglés en traje de cam-

po, se mostró muy solícito respecto

al estado de salud de Rainsford.

“En lo que a mi concierne”, sus-

piró el General, “no me siento tan

bien. Estoy disgustado, Sr. Rains-

ford. Anoche observé trazas de mi

antiguo mal.”

A la mirada interrogadora de

Rainsford el General contestó:

“Fastidio, Aburrimiento. Hastío”.

Entonces, sirviéndose una nueva

ración de caviar, el General expli-

có: “La cacería de anoche no valió

gran cosa. El individuo perdió la

cabeza. Dejó un rastro, en línea

recta, que no ofrecía problema al-

guno. Ese es el defecto de todos

los marineros: aparte de la medio-

cridad de: sus cerebros, no saben an-

dar en los bosques. Este, para eva-

dirse de mi persecución, apeló a re-

cursos tontos e infantiles. Excesi-

vamente estúpidos. ¡Español al fin!

Estas cosas. me. contrarían sobre ma-

nera. ¿Otro vasito de Chablis, Sr.

Rainsford?”

“General Zaroff,” dijo Rainsford

firmemente, “deseo abandunar esta

isla en el acto.”

El General alzó sus esptsas cejas

en un gesto de resentimiento. “Pe-

ro, amigo mío” protestó, “usted

acaba de llegar. Ni siquiera ha ca-

zado con...”

“Deseo partir hoy mismo,” in-

terrumpio Rainsford.

Los negros ojos del General le

estudiaron un instante, Luego, la

faz del cosaco se iluminó de con-

tento. Llenó el vaso de Rainsford

con venerable Chablis de una pol-

vorienta botella.

“Esta noche”, dijo, “cazaremos...

usted y yo.”

Rainsford movió la cabeza. “No,

General. No cazaré.”

El General se encogió de hombros

y mordisqueó delicadamente una uva

moscatel, “Como Ud. quiera, ami-

go mío,” dijo. “La elección depen-

de enteramente de usted. Pero me

atrevo a insinuarle que mis ideas

deportivas las encontrará más diver-

tidas que las de Ivan.”

Con un leve movimiento de la

cabeza indicó el rincón donde el gi-

gante estaba, ceñudo, los potentes

brazos cruzados sobre el amplio pe-

cho.

“Usted no querría decir...” gri-

tó Rainsford.

“Señor mío,” dijo el General,

““¿no le he dicho que nunca bromeo

cuando hablo de caza? Esto es real-

mente una inspiración. Brindo por

un adversario digno de mi acero-

al fin!”

El General levantó su vaso, pero

Rainsford permaneció sentado mi-

rando atónito al anfitrión.

“Usted encontrará que la parti-

da vale la pena de jugarla,” dijo

el General, entusiasmado, “Su ce-

rebro contra el mío. Su astucia con-

tra la mía. Su vista y su oído lu-

chando contra mi vista y mi oído.

Fuerzas parejas. ¡Ajedrez al aire

libre! Y el premio no carece de

valor, eh?”

“Y si gano...”

Rainsford con voz ronca.

“Me declararé vencido, de todo

corazón, si no lo encuentro antes

de la media noche del tercer día”,

dijo el General Zaroff. Mi yacht

de vela lo desembarcará en Tierra

Firme, cerca de una población.”

-El General adivinó lo que Rains-

ford estaba pensando.

“Oh, Ud. puede confiar en mí”,

aseguró el cosaco. “Le doy mi pa-

labra de caballero y de sportsman.

Por supuesto, se sobrentiende que

usted no dirá nada de su visita a

este lugar.”

“No accedo a eso, ni a nada,” di-

jo Rainsford.

“Bien, rispostó el General, “en

ese Caso... ¿Pero a qué discutir ese

punto ahora? Dentro de tres días

lo discutiremos ante una botella de

la Viuda de Cligcot, a menos que...”

El General saboreó su vino.

Una onda de actividad parecía

animarlo. “Ivan”, le dijo a Rains-

ford, “le proveerá de un traje de

caza, de comida, y de un cuchillo,

Le aconsejo que se calce con moca-

sines; no dejan tanto rastro, Le ad-

vierto también que evite el gran pan-

tano en el extremo sudeste de la is-

la. Lo denominamos la Ciénaga de

la Muerte. Abundan allí las tem-

bladeras. Una vez se internó en

ella un pobre diablo. Lo sensible

es que Lázaro lo siguió y compartió

su suerte. No puede usted imagi-

narse lo que lo sentí. Yo quería

mucho a Lázaro; era el mejor mas-

tín de la jauría. Bueno, le ruego

me excuse ahora; siempre duermo

una siesta después del lunch. Ape-

nas si tiene usted tiempo para hacer

lo mismo. Querrá usted ponerse en

marcha enseguida, sin duda. Yo no

lo seguiré hasta que se ponga el

sol. Cazar de noche es mucho más

excitante que de día; ¿no cree Ud.

lo mismo? Hasta la vista, Sr. Rains-

ford, hasta la vista?”

El General Zaroff se inclinó en

un profundo saludo cortesano y

abandoná el comedor.

Por otra puerta entraba Ivan.

Bajo el brazo traía un traje khaki

de caza, una mochila con alimentos,

una vaina de cuero conteniendo un

largo cuchillo, sombrero y miocasi-

nes; su mano derecha se apoyaba

en la culata de un revólver atrave-

sado en el fagín escarlata que por-

taba alrededor de la cintura...

comenzó

Rainsford se había abierto paso a

través de la espesura durante dos ho-

ras. “Debo conservar mi sangre fría

no perder la serenidad”, se decía

apretando los dientes.

Su cabeza no estaba firme cuan-

do las puertas del castillo se ccrra-

ron con estrépito tras él. Su prime-

ra idea fué poner distancia entre su

(Continúa en la pág.2,7)



Carnae Ae dama JO

UANDO lo vieron lle-

gar tan lento y sonrien-

te, llevando al niño de

la mano, los amigos hi-

cieron una mueca de

despecho, y apenas si se movieron pa-

ra dejarle sitio. Habíase citado allí

con ellos, a la puerta de aquella cla-

ra taberna de arrabal, a fin de con-

tinuar la interrumpida juerga de su

noche sabática. Se separaron al ama-

necer con interminables apretones de

manos, prometiéndose volver a reu-

nirse a la tarde, luego que hubieran

reposado un poco los felices y can-

sados cuerpos.  Volverían a beber

hasta sentir la misteriosa alegría de

aquella madrugada, que les infun-

día una falaz audacia juvenil y les

daba ánimos para ir a buscar a ami-

gas antiguas, a cuya puerta, de otra

suerte, ya no se hubiesen atrevido a

llamar... Y he aquí que ahora el

amigo se les presentaba llevando de

la mano al hijo pequeño, a aquel

niño semejante a un Jesusín, con el

cual no podrían ir a parte alguna.

Apenas se movieron para dejarle

sitio junto a la mesa, puesta al sol,

en que brillaban con tonos de miel

los vasos de cerveza. Lo miraban

con asombro, olvidados de contestar

al amable saludo del hombre y a la

balbuciente salutación del niño, inti-

midado por sus graves semblantes. Y

en medio del silencio huiaño, casi

hostil, el hombre, más risueño que

nunca, lleno de placidad y sereni-

dad por la compañía del pequeño,

que era en sus manos como el bácu-

lo florido de un patriarca, se sentó,

poniéndose al niño en las rodillas,

y pidió de beber para todos, desen-

tendiéndose de su frialdad ceñuda.

Luego, poniendo los codos sobre

la mesa, preguntó con ajre cando-

roso:

—Bueno, ¿qué contáis?

El obsequio suavizó un tanto 2

los mohinos. Gustaron la cerveza,

y el dorado licor pareció macerarles

el alma, lo mismo que los labios.

Sacaron los pañuelos para enjugár-

selos con mucha calma, quebraron

la dureza de sus ojos, y uno de ellos,

con tímido dejo de ironía en la voz,

dijo:

—Hombre. “Te estábamos espe-

rando para continuar lo de anoche,

y te presentas cor el niño...

Con el aire más inocente, el hom-

bre explicó:

—Se empeñó en acompañarme, y

no tuve más remedio que traérmelo...

“Apá, que e omingo..., que e

omingo...” Y su madre: “Parece

mentira que no quieras sacar al ni-

ño... ¿Donde irás, que no quieres

llevarlo. ..?” Así que le dije:

““¡ Anda, ponte la gorrita y vente...!)”

Miraba al niño al decir aquello,

lleno de la ufanía de verse repro-

ducido en sus facciones; y lo mira-

ban también los demás, penetrados

del encanto infantil que les hacía

acordarse de sus hijos, haciendo que

adoptasen, instintivamente ante el

pequeño, actitudes paternales. Y el

niño, perdido ya su miedo, se les acer-

caba y les acariciaba las rodillas, con

cierto recelo, sin embargo, como el

que pudiera inspirarle un gran pe-

rro alebrado, e iba de unos a otros,

balbuciendo palabras mimosas y ri-

sueñas, entre una baba clara y lim-

pia de boca pueril.

Ellos lo acariciaban también; pe-

ro todavían murmuraban:

—¡Hay que ver! Descolgarse

con el niño...

El padre sonreía, Sacó tabaco y

ofreció a la redonda la petaca, en

que picaron todos. Encendieron los

cigarros y volvieron a paladear la

cerveza, Se retreparon en los asien-

tos y ofrecieron las caras al dulce

sol de la tarde de otoño, que ya se

iba, entre largos silbos de trenes de

la estación próxima. Estaban can-

sados de la noche anterior, y a pe-

sar suyo sentíanse bien allí en aquel

tranquilo remanso de arrabal, aca-

riciados por el sol, ya tibio, arrulla-

dos por lánguidas músicas de orga-

nillos lejanos e invisibles.

Uno de ellos, sin embargo, sus-

piró: "

— ¡Qué lástima de tarde! ¡Hu-

biéramos podido ir hasta los meren-

deros!

Con su maravillosa placidez, res-

pondió el hombre:

—-¡Si queréis, id vosotros!

no puedo acompañaros!...

¡Yo
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Y añadió con inocente malicia:

— ¡Se lo contaría todo a la pa-

rienta!

—'¡Sí; todo eso son martingalas

el busto y guiñando un ojo con aire

de enterado.—Lo que pasa es que

hay por estos arrabales algunos in-

dividuos muy cucos que para librar-

se de compromisos cogen al chico y

salen con él de casa, y ya tienen un

pretexto para no ir a ninguna par-

te... Con decir “se empeñó en que

lo sacara”, está todo arreglado...

Sonrió el hombre al verse adivi-

nado; pero protestó, no obstante. Era

que no había podido ser de otro mo-

do. Si no lleva al niño no lo deja

salir la mujer. Además, ellos po-

dían ir adonde quisieran. El no era

obstáculo...

— ¿Y adónde vamos a ir nosotros

solos? —exclamó uno, desalentado.

—Contábamos contigo... De no ir

todos, no vamos ninguno... Nos

has aguado la tarde. .

Daban ya por perdida la tarde.

Se resignaban a perderla. Toma-

ban pretexto de la defección del

amigo; pero en realidad argilian por

sus bocas el cansancio de la noche

anterior, la gustosa inercia que allí

los retenía, emperezados. Eran ya

hombres cuarentones, tenían muje-

res e hijos, y al día siguiente ha-

bíán de trabajar.

—S£i no vienes tú, no vamos nin-

guno; pasaremos la tarde aquí...

El niño había hecho ya amistad

con los amigos de su padre. Bebía

en su vasos sorbitos de cerveza, ha-

ciendo un gracioso mohín al picor

de lo amargo; jugaba con sus bas-

tones, que dejaron en el respaldo de

los asientos; se les subía a las rodi-

llas, con una ilusión ingenua de

caballitos de cartón. Los hombres

se rendían a su hechizo, reparaban

en el color de sus ojos y le pregun-

taban al padre si tenía. más hijos,

cuantos varones o hembras... Y

entonces cada cual empezó a hablar

de los suyos y a contar gracias y des-

pejos infantiles, y, olvidados de to-

da otra cosa, fué toda su atención

para los niños, y por un momento

hablaron con ternura de madres. .

Uno de ellos, el que había dicho

antes lo de los hombres cucos, pro-

testó todavía—“*¡Que no ibamos hoy

a ninguna parte, ya lo sabía yo!”

—Y dió una puñada en la mesa.

¡Cuanto vi que se presentaba con el

pequeño, haciendo el San José!

El hombre ya no se preocupó de

disculparse.  Sonrió simplemente,

con sonrisa que era una confesión,

y con gesto instintivo de agradeci-

miento reclamó al niño junto a sí y

le acarició la barbilla, poniéndole la

mano como un barboquejo. Parecía

darle gracias, como'a su salvador,

por preservarlo de disipaciones peli-

grosas.

-—Después de todo, dijo, —¿adón-

de ¿amos «a ir? Estamos cansados

de ahoche, y mañana hay que ma-

drugar... ¡Para correrla está bien

el sábado. ..!

Los otros asintieron. Los mira-

ban maravillados de su buena cu-

quería, de su fuerza de voluntad.

Juzgaban que hacía bien en ampa-

rarse en la inocencia del chico, y

que lo mismo debían hacer ellos. No

pensaban ya en moverse de allí. El

otro, que acaso no tuviera hijos, fué

el que murmuró todavía:

— ¡Es que los sábados no hacemos

más que templarnos para el domin-

go y formar planes, que luego no

Megamos a realizar. Siempre nos pa-

sa lo mismo, y siempre nos queda-

mos a media miel, hasta el otro sá-

bado.

Los demás se echaron a reir, con

una sonrisa buenaza, un poco triste,

parecida a un bostezo. Descubríase

de pronto una ladina prudencia de

hombres cansados que ya le tienen

miedo a la alegría. Rieron todos y

rió también el niño, on una risa

clara, inocente y feliz en su boca,

que se desbordaba de una babilla co-

mo de leche, en que se maceraban

besos de madre, Y mirando aquella

risa del niño, se retreparon todos en

sus butacas de mimbre, y así se que-

daron emperezados, llenos de embe-

leso, sin pensar en levantarse ya pa-

ra acudir al reclamo de los lejanos

organillos.
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MARY BRIAN, una novata de

la Paramount que quita el

sentido...

(Foto Paramount)

¿Les gusta?... Pues a JUNE MARLOWE

y JOHN HARRON les gusta más todavía.

(Foto Warner Bros.)



JULIO VILLAREAL,

notable primer actor que

celebró recientemente una

brillante función de be-

neficio en el Teatro

Principal de la Comedia,

interpretando el papel

principal de El Amigo

Teddy.

(Foto Buendia)

Fotografía de los concurrentes al almuerzo-home-

naje ofrecido a los señores Armando Gil Caste-

llanos, José G. du Defaix y Rubio; y José Mato

Requeijo, por el Coleg1o de Arquitectos de la Ha-

bana, al haber sido nombrados miembros de honor |

de dicha institución por los servicios que prestaron |

a la misma.

(Foto López y López)

Parte de la concurrencia que asistió al acto de

la bendición del panteón qonstruidos por la So-

lidaridad Musical de la Habana. Em dicho

acto se ejecutaron diversos trozos de música

religiosa.

(Foto 4. L. de Rivero)

Guupo de veteranos americanos de la guerra

de Cuba que nos visitaron hace poco fotogra-

fíados en el muelle, después de desembarcar, con

las personalidades que acudieron a recibirlos.

(Foto A. L. de Rivero)

Presidencia del acto de la apertura del curso en la

Escuela Normal de Maestras de la Habana. En el |

centro aparecen el Dr, FERNANDEZ MÁASCA-

RO, Secretario de Instrucción Pública; el Subse-

cretario, Dr. LAMADRID, y la Sra. JULIA

CRESPO DE AGUADO, Directora de la Es-

cuela Normal de Maestras.

(Foto Kiko.)
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ROBERTO A V E-

LLANAL Y CAR-

DONÁ, una de nues-

tras estrellas deporti-

vas, campeón junior de

tennis, que además ha

querido unir a estos tí-

tulos el de Doctor en

Derecho Civil, de

nuestra Universidad

Nacional.

) Algunos asistentes al último almuerzo rota-

rio al cual fueron invitados el Dr. CARLOS

MIGUEL DE CESPEDES, Secretario de

Obras Públicas, y el General DELGADO,

Secretario de Agricultura, En esa sesión el

Dr. Céspedes fué nombrado rotario de ho-

nor e hizo entrega a dicha entidad del Cam-

do de Marte para ser transformado en Par-

que Rotario.

(Foto Kiko.)

>

Un brillante grupo de invitados

a la fiesta celebrada el sábado pa-

sado en el Habana Yacht Club,

entre los cuales aparece el Gene-

ral GERARDO MACHADO,

Presidente de la República.

(Foto López y López.)

Pm

Un grupo de bellas señoritas que tomaron parte en

el Concierto Típico Cubano cebebrado el domingo

pasado en el Teatro Nacional.

(Foto Kiko).

viv
) OD

Las lindas bateleras, por cuya belleza y elegancia tuvo la

fiesta del Yacht Club un encanto inusitado.

(Foto A. L. de Rivero).



Sección
Infantil

Con una bastaría... ¡Y son nueve! ...

(Foto Century Comedies).

He aquí un grupo de austeras artistas que se dedican a reprensemtar tragedias clásicas en los estudios de la Century.

(Cortesía de la Liberty.)
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Viendo esta fotografía de Miss SÁN FRANCISCO deducimos que la copa es digna de la mujer... pero que

a pesar de todo preferimos a la mujer...

(Foto Underwood.)

Maltina ““TIVOLI!”” Vigor, Nutrición, Belleza

15



H rentesis Apologelico Ae laLDidnide >

te do Toga

N mi anterior artículo

traté de ofrecer a los

lectores una pintura, lo

más acabada posible, de

mot los picapleitos, jueces y

escribanos de antaño.

Al lado de estos fariseos de la

curia existió también otro tipo—el

anverso de la medalla—genuinamen-

te cubano, y desaparecido ya casi por

completo: el abogado de familias,

el cual, efectivamente, era entre no-

sotros una verdadera institución.

No solamente se le consultaban los

pleitos y demás cuestiones judiciales,

sino que su misión era mucho 1nás ex-

tensa y transcendental. Era el con-

sejero y el mejor amigo de la fami-

lía, al que se acudía con fé absolute

siempre que en el seno del hogar se

oresentaba alguna cuestión de im-

portancia, algún caso de orden pri-

vado que resolver.

Y el abogado, como aquellos an-

cianos de las tribus, consolaba a la

familia en sus tristezas y en sus in

fortunios, la guiaba en la época di

pre en cuenta hasta para realizar un

gún disgusto o lucha entre los miem-

bros de la familia.

De más está el decir que las ca-

racteristicas de este tipo de buen abo-

gado cubano eran la lealtad, la hon-

radez, la abnegación, el desinterés.

Y hemos tenido también—lo mis-

mo en la Colonia que en la Repú-

blica—el tipo del magistrado com:

petente, integro, incorruptible a lo:

halagos del dinero, de la amistad o

de las influencias.

Vienen ahora a mi memoria dos

casos que merecen ser recordados

siempre y citados sus protagonistas

dignos de todo en-como modelos,

comio.

En los últimos años de la domi-

nación española y a consecuencia de

los trabajos revolucionarios prepara-

torios del Grito de Baire fué encan-

sado por conspiración para la rebe-

lión Julio Sanguily, aquel cubano, pa-

ladín de nuestra epopeya libertado-

ra, del que hizo su heszmano ilustre,

este admirable retrato: “bello co-

mo Lord Byron, y arrastrando una

pierna como él, iba (se refiere a la

expedición del Galvanic) un adoles-

cente generoso y jovial, ignorando

todavía que podría decir como un

héroe del dramaturgo sin par:

—“el peligro y yo somos dos leones

nacidos el mismo día, pero yo soy

el primogénito;”—por lo que na-

die entonces hubiera adivinado en él,

aquel centauro luminoso que mis

ojos empañados de lágrimas ya no

divisan sino en el resplandor de apo-

teosis lejana, abrazado al titán de su

rescate, junto con el cual, en la in-

mortalidad de una sola gloria, apa-

recen en el horizonte de Cuba—co-

mo dos estrellas gemelas—confundi-

dos en la misma' grandiosa intimidad

de Pelópidas y Epaminondas”. En

la época a que me refiero, Julio San-

guily conservaba ese alto prestigio de

patriota y revolucionario que logró

alcanzar en la guerra del 68, de

ahí que su causa despertase extraor-

dinario interés así para los cubanos

como para los gobernantes españoles,

que deseaban su condena. Celebra-

do el juicio oral, en el que fué su

abogado defensor Miguel F. Vion-

di, solo faltaba que la Sala diese su

fallo. Moviéronse entonces influen-

cias y presiones de todas clases; diri-

gidas desde las esferas oficiales, cer-

ca de los magistrados que componían

la Sala, que eran dos españoles y un

cubano, y principalmente, como es

natural, de este último. El Fiscal

de Su Magestad, Romero Torrado,

conocedor de que en la votación de

la sentencia el voto de éste era ab-

solutorio, fué a visitarlo a su casa,

para hacerle ver la necesidad que

tenía el Gobierno Español de que

Sanguily fuese condenado, pues es-

to significaría un golpe y una lec-

1

ción para los conspiradores mambi-

ses; y para inclinar más su ánimo

le recordó que su puesto—por ser

magistrado suplente—césaba en esos

meses, y el Gobierno podía no con-

firmarlo si votaba contra sus deseos,

amenazándolo, además, con que se

tomarían contra él otras más graves

y perjudiciales medidas. Pero este

Magistrado era un juez íntegro y un

hombre honorable. "Tranquilamen-

te oyó al Fiscal y, cuando terminó

de hablar, se limitó a enseñarle la

minuta del voto particular que te-

nía ya redactado, y le dijo:

—Aqui está mi voto particular.

Es absolutorio. “Y de mi puesto y

de mi persona pueden hacer lo que

deséen. Nada tengo. Pero no pien-

so en mi vida realizar acto alguno

que considere contrario a mi con-

ciencia.

Se llamaba este hombre: Ra-

fael Maydagán. Con intensa sa-

tisfacción tributo ahora a su memo-

ria este recuerdo, realzando justa-

mente su figura de Magistrado mo-

delo y de hombre intachable. Y en

justicia debo decir también que Don

Ratael Maydagán, lejos de perder

su puesto, fué confirmado por el

Gobierno español, como Magistrado

de la Audiencia de la Habana.

En la República fuí testigo de

otro hecho no menos elocuente y

enaltecedor para otro magistrado cu-

bano.

Corría el año de 1916, uno de

los años más tempestuosos de nues-

tra vida republicana, en que el fan-

tasma de la reelección volvió a en-

sombrecer la nacionalidad cubana,

después de  agitadísima campaña

electoral. El resultado de los co-

micios quedó indeciso a consecuencia

de numerosos recursos que se inter-

pusieron en toda la República, por

grandes coacciones, falsedades, etc.

Correspondía decir la última pala-

£

bra en gste proceso electoral, al Tri:

bunal Supremo. De ahí que gober-

nantes y políticos movieran toda cla-

se de influencias, y realizaran pre-

siones y hasta amenazas para incli-

nar en favor de la reelección a los

magistrados y especialmente al Pre-

sidente del Tribunal Supremo. Era

éste el Ledo. José Antonio Pichardo,

antiguo funcionario, encanecido en

el servicio de la justicia, muy ancia-

no ya, debil, y enclenque y casi cie-

go, pero que en aquellos trascenden-

tales momentos, resistió, con forta-

leza de titán, todo lo que se hizo

para amedrentarlo y  doblegarlo.

Cumplió e hizo cumplir al pié de

la letra la Ley y llenó de honor y

de gloria la toga que vestía. Y re-

cuerdo que precisamente ese año, a

fines de diciembre, se celebró en la

Habana el Primer Congreso Jurídi-

co Nacional, al que asistieron abo-

gados de toda la República, para re-

dactar las bases de un nuevo Código

Civil. En la sesión solemne de aper-

tura, celebrada en el Teatro Nacio-

nal, hizo uso de la palabra el Edo.

Pichardo. Por el estado de su sa-

lud y principalmente, de su vista

casi perdida, me tocó el alto honor

de acompañarlo desde la mesa pre-

sidencial hasta la tribuna levantada

en el escenario. Aún me parece que

vibran en mis oídos los aplausos es-

truendosos y las aclamaciones con-

que el público numerosísimo que lle-

nmaba el teatro, acogió la presencia,

primero, y las palabras, después, del

venerable Magist ido. Fué aquella

la justa apoteosis que recibía por su

noble conducta, por su gloriosa an-

cianidad, por su rectitud y por su

reposado, pero inquebrantable valor.

En él se aclamaba a la dignidad de

la toga. Sobre su escudo—de letra-

do y de juez—podía ponerse aquel

lema que, como distintivo de toda la

clase, pidió por aquellos días un abo-

gado cubano: “Justicia con honor,

honor con justicia.”



La

pr

| )efhorler en Norleameríca

Temiente ALVORD J. WIL-

LIAMS de la armada del Tío

Sam, acaba de llevar a cabo la

proeza de desarrollar 302.3 mi-

llas por hora sobre un veloz ae-

roplano CURTISS. No se con-

sidera oficial este record por no

haber llenado algunos requisitos

necesarios.

Esta es la fotografía del

gigantesco aeroplano

PN-9 No. 1 que fracasó |

en su vuelo sin etapas de

San Francisco a Hawai.

Después de once días de

lucha contra los elemen-

tos, la nave aérea fué en.

contrada con todos sus

ocupantes tlesos.

(Fotos Underwood

and Underwood)

Comandante JOHN

RODGERS del PN-9

que junto a su valerosa

tripulación lucharon du-

rante once días contra la

falta de alimentos y

agua, teniendo necesidad

de romper las alas del

avión para recolectar

Esta linda vista del West Side Tennis Club de Forrest

Hills, nos dá una idea exacta de la atracción que es un

match de tennis a base de Johnston, el jugador de ten.

mis más popular de los Estados Unidos. Su contrario

desde luego fué Tilden y tuvo que sudar mucho para no

perder su encuentro contra el popular Californiano. BUCKY' HARRIS, el mana-

ger que el pasado año sorpren-

dió, este año parecía un fuerte

candidato al segundo lugar, y

cuando menos se esperaba, el

manager de los champions del

mundo dió las “señas” y se co-

locaron en primer lugar.

a

RALPH DE PALMA, corriendo en pis-

ta de tierra, ganó espectacularmente la ca.

rrera de cien millas celebrada en Syracuse.

De Palma empleó una hora 15 minutos en

e | el recorrido.
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A New York llegó recientemente una importante comisión france-

sa presidida por el Ministro de Finanzas, M. JOSEPH CAI-

LLAUX, para tratar de la deuda contraída por Francia con los

Estados Unidos. Aqui aparece el célebre político en compañia del a

embajador EMILE DAESCHNER y del embajador HERRICK. A

7

Mr. SHAPURKI SAK?

LATVALA, agitador : y

leader comunista, proce

dente de Inglaterra a quien

fué prohibida: la entrada en

el territorio de los Estados

Unidos, por una disposi-

ción de la Secretaría de Es.

tado americana. Esto ha

motivado ruidosas protes.

tas en diversos núcleos sos

cialistas anglo-sajones. ke

Miss TANIA PO

NOFF, princesa rusara

fugiada en los Estadi

Unidos desde hace año,

debutará pronto en la:

tablas como bailarin.

Esta fotografía nos per-

mite admirarla en una d :

sus excóntricas poses.

$

Cerca de la ciudad de Tara-

co; en Bolivia, al realizarse

trabajos de excavación fueron

hallados estos importantes

restos de las industrias imcát-

cas. El idolo es de grandes

dimensiones y representa al

dios Huarí Manco, que aun

tiene adoradores en algunas

tribus indias,

Esta singular embarcación

fué presentada hace poco en

un carnaval acuático celebra-

do por miños en la estación de

veraneo de Camp Wigzwam,

en Harrison.
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Los célebres pintores: ANGLADA Y CA-

MARASA, español, ALGERNON TAL-

MADGE y ERNEST LAURENT, ex-

presidente de la Asociación de Artistas

Franceses, llegaron hace días a New» York,

para formar parte del jurado que otorgará

los premios en la Exposición Internacional

de pintura de Carnegie. Aquí aparecen los

artistas en compañía de LEOPOLD SEYF

FORT, LEVOLIE, SAINT GAUDENS

y WALTER CLARK.

. STANLEY BAU-

GARTNER, esposa del co.

nocido pitcher del Filadelfia

Atletic, es la primera mujer

en los Estados Unidos que ha

recibido autorización para

servir de manager a un boxea-

dor. En breve presentará a

Lou Sokolove en una intere-

sante pelea,

A bordo del transatlántico Pa-

ris fué tomada esta foto en que

aparece la célebre estrella cine-

matográfica HOPE HAMP-

TON, en compañía del Minis-

tro de las Finanzas francés, M.

JOSEPH CAILLAUX, a su

llegada a los Estados Unidos

19
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(Fotos José Luis).

Esta instantánea nos muestra a los atletas

festejados por la directiva del Habana

Yacht Club por sus triunfos náuticos en

la pasada temporada de remos. En esta

foto vemos a las gentiles bateleras que

convencian a cualquiera de convertirse

en lobo de mar.

Los Piratas de Regla que

fueron derrotados ayer por

los muchachos de Fabré en

una preciosa fiesta de batea-

dores concluyendo el “Score”

17x4.

(Foto López y López.)LALO DOMINGUEZ,

el terrible mulato que se

enfrentará contra Hilario

Martínez el próximo vier-

nes nueve en Almendares

Park. Este “bout” llevará

miles de fanáticos que es-

tán ansiosos de ver si Lalo

logra derrotar al valiente

boxer hispano. y

LUIS PUIG el excelen-

te inicialista del Club

“Fortuna” que el pasa-

do domingo logró batear

tres “home-runs” de seis

veces al bate. Su record

fué de 6-5 y tuvo dieci-

siete lances sin sombra de

error

Los “Cuban Stars” fueron

a Regla e hicieron una de-

mostración de su magnáfico

estado de training. Batea-

ron diez y siete hits que se

convirtieron en Otras tan-

tas carreras. Baró, Por-

tuondo y Dihigo batearon

tres hits cada uno.

HILARIO MARTINEZ, el te-

rrible valenciano que arrastrará a

numeroso público al nuevo Sta-

dium de boxeo, porque su con-

trincante el temible Lalo es un

hueso duro de roer.
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(Fotos Uuderwood and Underwood)

CHARLES B. ADAMS, uno de

los magnificos pitchers con que

cuenta el “Pittsburgh” para de-

rrotar a las huestes de Bucky Ha-

rris. El Pittsburgh cuenta con

un equipo de bateadores de gran

calibre.

La novena completa del Washington

que ha ganado el segundo campeona-

to de su Liga, la americana y que este

año será sometida a dura prueba contra

los temibles bateadores de los ¿ham-

pions de la Liga Nacional quienes ba-

tean mas de 300.

(Foto Carteles).

STANLEY HARRIS, el

célebre manager de base-

ball, que condujo a su

team, el “Washington” a

su segundo triunfo conse-

cutivo a pesar de que los

técnicos creyeron no tenía

flus para derrotar al New

York y al Filadelfia. No

creemos que Harris pueda

derrotar a la potente nove-

na del Pittsburgh,

HORNSBY , el “leader”

de los bateadores de la

Liga Nacional, piensa

cambiar de unifoxme co-

sa que celebran los faná-

ticos. Los dos teams del

St. Louts son muy defi-

cientes, y el rey de los

“home-runs” este año no

tiene oportunidad de fi-

gurar en series mundia-

les si continúa con los

Cardenales. En el óva-

lo enseñamos a los faná-

ticos como eoje el bate el

terror de los pitchers.

21

Los señores Jueces de Llegada, Sres. José Calonge Jr., Tte. Pen

dro Ramón Hiribarne y Dr. J. de Alvaré Jr. durante la celebra-

ción de las carreras de caballos en Oriental Park el pasado Do-

ningo en. honor de los veteranos de la guerra hispano americana.
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ublica remos

(CUBANA)

En breve

LA CASIT h

n Fox-Trot del gran

ELISEO GRENET.

de Alejandro Garcia: atirrla

del Maestro J.PRATS.

y olras sorpresas,

Acostumbrese a comprar

MUSICA SEMANA

lodas las semanas,

o subscribase

MUSICA SEMANAL. : A-380)

RA BLANCA” como el de ELISEO GRENET, nv

un fox-trot “AMOR” como el de PADILLA, ni

NANDEZ — ¡Ademas de ser los nuestros MA9 BARATOS !-

23

Ademas: deenlas Casas de

rior amuncio, MUSICA

SEMANAL” se VETLAL 2111

EL ENCANTO

LA CASA GRANDE

LA FILOSOt/A

FIN DE SIGLO

LA OPERA

LOS PRECIOS FIJOS

COLUMBUS ECYCLE

AND RADIO COMP,

VASSALLO, BARINAGA

Y BARCENACO

FRANK ROBINS C2

LIBRERIA ALBELA

y muclas casas mas.

en la Habana.
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— ¡Ven pronto, mamá! ¡Un guardia está deteniendo a

la cocinera!

(De Passing Show, de Londres.)

El tiro par la culata:

Una señora tiene dos convidados

en su casa.

Uno de ellos, que se las da de

chistoso, le dice:

— ¿Y su marido?

—Aún no ha venido. Tendremos

que esperarle un ratito.

—Pues vamos a darle una sor-

presa. Nosotros nos esconderemos en

la habitación inmediata, y usted,

cuando él llegue, le dice que no he-

mos podido venir.

Lo hacen así, y al cabu de un mo-

mento llega el marido.

— Y los convidados? —pregun-

ta a su mujer.

—No vienen; los dos me han es-

erito excusándose,

— ¡Cuánto me alegro! ¡Vaya un

par de latosos!

Ánte la tumba del usurero

—Por qué llora usted, pobíe hom-

bre? ¿Era acaso pariente del difun-

to?

—No, no lo era! Por eso precisa

mente es que lloro.

—Finalmente, la casa editorial

me ha pagado unas de mis novelas,

—Cuándo la publicarán?

—No la publicarán nunca, pero

como el gerente perdió el manus-

crito, ha tenido que pagarme.

Una doncella muy lista entra a

servir en casa de una señora muy

cursi. La muchacha entrega una

carta a su ama.

—Rita—dice ésta, —cuando se

trae una carta hay que ponerla en

una bandeja.

—Sí, señora; pero se la he dado

así para ver si usted lo sabía.

—¿Qué cenó usted anoche?

—Caracoles.

—¡Oh ¡Son muy indigestos! Eso

es lo que le ha hecho daño, los ca-

racoles.

— Los caracoles? Lo que me ha

hecho daño son las cáscaras.

A la salida del sermón:

Un individuo que ha quedado po-

co satisfecho del predicador, excla-

ma:

—i¡Lo hizo mucho mejor el año

pasado!

—Pero si el año pasado no pre-

dicó.

—Pues precisamente por eso lo

digo.

Una mujer se pasea del brazo con

un amigo de su yerno, tropiezan y

caen al suelo,

Entonces el yerno se acerca al

amigo y le dice al oído:

— ¡Gracias por la intención!

En un café de Cádiz dijo un an-

daluz:

—Durante un viaje que hice al

Brasil, notamos a bordo la presen-

cia de un hombre que a cincuenta

millas de distancia de Bahía nada-

ba hacia tierra. El capitán no qui-

so detener el buque; pero al llegar

a Bahía, lo primero que vimos en

el muelle fué al esforzado nadador.

Uno de los oyentes, que estaba en

otra mesa, se echó a reir.

—¡Cómo!—exclamó el narra-

dor.—¿Pone usted en duda mi re-

lato? ,

— ¡Qué he de poner, si era yo el

náufrago!

Dos amigos se encuentran en la

calle:

: —¡Ah!l—dice uno,—¿no sabes

la noticia? ... Pancho está com-

pletamente arruinado.

—iDe veras? ... ¿Y los depósi-

tos de forrajes que tenía?

— ¡Se lo comió todo!

Decía un individuo:

—Estoy enamorado de una docto-

ra en Medicina y no me atrevo a

casarme con ella.

— ¿Por qué

—Porque temo que al alargar la

come el pulso,

En una casa de Banca.

El visitante al Banquero:

— ¿Supongo que habrá usted re-

cibido un giro, a mi nombre, de

Buenos Aires?

El Banquero.—Si señor, de la So-

ciedad “Lapuerta y Compañía.”

El visitante.—¿Y cuándo ha gi-

rado Lapuerta?

En la escuela.

El maestro.— ¡Dígame el alum-

no, cuántos artículos hay!

El alumno.—Tres: el, la, lo.

El maestro.—Póngame un ejem-

plo de cada artículo.

alumno.—El perro. La ma-

no. Lo... Lo... Lorenzo...

ta

El Teniente al asistente.—Juan,

tráerne el sacacorchos.

—Pasa un gran rato.

El Teniente.—¿Pero traes el sa-

cacorchos o qué?

El asistente que llega sudoroso.-

Mi teniente, es que me ha costado

mucho trabajo ponerle derecho.

Encontróse la Guardia Civil con

un gitano al que pidiéronle los do-

cumentos. El buen hombre, después

de registrarse mucho, viendo las ca-

ras incrédulas de los guardias repuso:

—d¿No se pierde un vapor? ¿Por

qué no se ha de perder un papel?

El Oficial del Juzgado (a un testigo).—¿Profesión? -

El Testigo.—Catedrático de Gramática de la Uner-

sidad.

— Sabe usted leer y escribir?

(De El Universal, de Méjico.)
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 Fermenine

por A/fonsina dorn:

Baudelaire: yo me acuerdo de tus Flores del mal

En que hablas de una horrible y perversa judía

Acaso como el cuerpo de las serpientes fría,

En lágrimas indocta, y en el daño genial.

Pero a su lado no eras tan pobre, Baudelaire:

De sus formíás vendidas, y de su cabellera,

Y de ss ondulantes caricias de pantera,

Fombre al cabo, lograbas un poco de placer.

Pero yo, femenina, Baudelaire, ¿qué me hago

De este hombre calmo y prieto como un gélido lago

Oscura de ambiciones y ebrio de vanidad,

En cuyo pecho salino no han podido

Ni mi cálido aliento, ni mi béso rendido

Hacer brotar un poco de generosidad.

Otra maravilla de la ciencia

EL ACEITE DE HIGADO DE BACALAO VIENE AHORA EN

PASTILLAS SIN OLOR NI SABOR.

RAZON POR LA QUE UD. DEBE LEER ESTO.

La ciencia—investigando siempre—ha descubierto la forma de concen-

trar el aceite de hígado de bacalao en pastillas—que con su capa rosada

de azucar son de más eficacia para los enfermos y débiles que el aceite

mismo, pues no producen nauseas ni desarreglan el estómago. :

La ciencia—prepara estas pastillas en los FAMOSOS LABORATO-

RIOS McCOY—>y dificilmente hubo en el último siglo una preparacion

medicinal que haya aportado tantos beneficios á la humanidad.

Hoy—-las pastillas de aceite de higado de bacalao—constituyen la pres-

cripcion favorita de los médicos más famosos para los casos de agota-

miento, anemia, raquitismo y para todos aquellos que necesitan obtener

fuerzas y aumentar de peso. Pero—personas inconcientes aprovechando de

éstas circumstancias están anunciando imitaciones maliciosas—de las que

deseamos poner sobre aviso al respetable público.

Los LABORATORIÓS McCOY son los originadores de las pastillas

de aceite de higado de bacalao y las pastillas McCOY son las únicas

genuimas. Todo otro laboratorio Ó personas, en cualquier parte del mundo

—que pretendan ésto—cometen una impostura—y rogamos a todas aquellas

personas que quieran ser beneficiadas por este gran medicamento—lo in-

vestiguen detenidamente pudiendo referirse para ello a cualquier institu-

cion médica Ó bancaria importante en cualquier pais del mundo.

Los LABORATORIOS McCOY garantizan un aumento de peso en

treinta dias, tomando las pastillas McCOY y si cualquier persona delgada

o que necesite aumentar de peso no obtiene este resultado, el boticario

tiene ordenes de devolverle el dinero.

Exija siempre éste paquete

y no acepte otro.

El frasco contiene

75 pastillas

VERTE

el

Genuinas

Llenas de vitaminas—reconstruidoras de tegidos—que ayudan a hom-

bres, mujeres y niños-—débiles entermas y enfermizos—a ser fuertes y

robustos.

Haga la prueba hoy con las pastillas y

de aceite de higado de bacalao. McCO Y

M'COY se pronuncia MACOY
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CLARA ESPECIAL

EN ¡MEDIAS BOTELLAS

CERVEZA TIPO'PILINER' ALEMAN

CADA DIA MEJOR.

EXTRACTO TRIPLE

DE MALTA

PARA LA NUTRICION

FORTIFICA . VIGORILZA

Mas Extracto. Menas Alcohol
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L£a Caza...

(Continuación de la pág.

persona y el General Zaroff y, con

este fin, se había apresurado a in-

ternarse en la manigua, espoleado

por algo muy parecido al pánico.

Ahora que había recobrado el im-

perio de sus nervios, se detuvo, para

estudiar la situación.

Comprendió que la fuga directa

era intento fútil; inevitablemente lo

conduciría al mar. Estaba en un

paisaje con un marco de agua, y sus

operaciones, claramente, debían te-

ner lugar dentro de ese marco.

“Yo le daré un rastro dificil de

seguir,” murmuró Rainsford, y

apartándose de la especie de sendero

que había seguido hasta entonces se

lanzó a la maleza. Ejecutó varias

series de rodeos intricados; marchó

y contramarchó muchas veces, en-

trecruzando su rastro conforme a las

leyendas que recordaba de la astu-

cia de la zorra para despistar a los

perros. La noche lo sorprendió can-

sado, con las manos y la cara lace-

radas por los foetazos de los mato-

rrales, en una loma copiosamente ar-

bolada. Sabía que era una locura se-

guir vagando en la obscuridad, aun-

que hubiera tenido fuerzas para ello,

“He jugado el papel de la zorra, aho-

ra me toca desempeñar el del gato

montés”, pensó. Necesitaba impe-

riosamente descansar. Un árbol año-

so de grueso tronco y extendida co-

pa se alzaba cerca; con gran cui-

dado, para no dejar señal del esca-

lo, trepó hasta la ancha rama. Des-

cansó. El descanso le infiltró con-

fianza en sí mismo y casi un senti-

miento de seguridad. Por muy buen

cazador que fuese el General Za-

roff, no podría seguirle la pista has-

ta allí, pensó; solamente el Diablo

era capaz de hallar de noche tan

complicado rastro en medio de aque-

lla apretada vegetación, Pero, qui-

zás, el General era un diablo...

Una noche aprensiva se arrastró

lentamente como una serpiente he-

rida, y el sueño no visitó los párpa-

dos de Rainsford, aunque el silen-

cio reinaba soberano en la selva. Al

rayar el alba, barnizada de un gris

brumoso, el grito de un ave alar-

mada atrajo la atención de Rains-

ford en esa dirección. Algo venía

por entre las breñas, muy quedo, si-

guiendo la misma ruta torcida tra-

zada por Rainsford. Este se adosó

bien a la rama y, al través de una

cortina de hojas tan espesa como un

tapiz, vigiló ansioso. Aquello que

se aproximaba era un hombre.

Era el General Zaroff. Avan-

zaba con sus ojos fijos en el suelo,

concentrado, Se detuvo, casi deba-

¿Llena de Vida o Agobiada de Debilidad ?

Es todo Cuestión de Salud. Escoja!

Á idea de que la mujer de-

biera ser un objeto frágil,

lánguido, delicado, ya pasó de

moda. Las costumbres ad-

quiridas por la mujer moderna

están diseminando la convicción

de que la vivacidad y robustez

son tan de desear en la mujer

como en el hombre.

Ciertas ideas tradicionales han

hecho a muchas mujeres lasti-

mosos ejemplos de debilidad.

Es tiempo ya de romper las

dis

IO

¡NUXATED IRON:

la debilidad.  Repetimos pues:

Es todo cuestión de salud.

Toco plan de levantar energías,

de implantar fortaleza donde

hay debilidad debe empezar

con un buen tónico para la

sangre. Este es Hierro Nuxado.

Hierro es un elemento im-

prescindible para todo cuerpo.

La insuficiencia de hierro es

causa de muchisima debilt-

dad. Así, pues, Hierro Nuxado,

que es hierro orgánico, listo

para incorporar en la sangre,

Dos se-

HIERRO NUXADO

El Reconstituyente Moderno para Ambos Sexos
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La media de seda

VAN RAALTE es una admi-

rable creación que brinda a la

mujer un máximum de elegan-

cia Y una inmejorable calidad.

PIDALAS EN SU TIENDA
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jo del arbol, hincó una rodilla en

tierra y se puso a escrutar el terre-

no. El primer impulso de Rainsford

fué lanzarse de lo alto como

una pantera, pero vió que la mano

del General sujetaba una cosa me-

tálica una pequeña pistola automá-

tica.

El cazador meneó la cabeza va-

rias veces, como si estuviese intri-

gado. Después se enderezó y ex-

trajo de la cigarrera uno de sus pi-

tillos negros; su punzante humo tan

parecido al del incienso flotó hasta

la nariz de Rainsford.

Rainsford contuvo su. aliento. Los

ojos del General habían dejado de

mirar a tierra y estaban recorriendo

pulgada a pulgada, viajando hacia

arriba, el tronco del arbol. Rains-

ford permanecía helado, todos sus

músculos en tensión para dar un sal-

to. Pero los hojos avizores del caza-

dor se detuvieron antes de llegar a

la rama donde estaba Rainsford;

una sonrisa se extendió sobre su ros-

tro atezado Con gesto muy deli-

berado lanzó una voluta de humo

al aire; después volvió la' espalda al

arbol y se alejó descuidadamente por

donde había venido. El chasquido

de los matojos al chocar contra sus

botas se fué amortiguando paulati-

namente,

El aire contenido en los pulmo:

nes de Rainsford brotó ruidosamen-

te. Su primer pensamiento lo hizo

sentirse enfermo. El General po-

día seguir un rastro en la manigua

de noche; era capaz de hallar la

más dificil pista; tenía que poseer

cualidades portentosas; por mera

casualidad no había visto el cosaco

a su- presa,

El segundo pensamiento de Rains-

ford fué aún más terrible. Le pro-

dujo un escalofrío de horror que

recorrió todo su ser. ¿Porque había

7 EA

o el

organismo

Los músculos, los tendones, los nervios, la

sangre, todo lo nuestro, en fin, trabaja inten-

samente en ciertos juegos atléticos. A veces

ocurren luxaciones penosísimas, o se resienten

los músculos, o hay perturbaciones de la

circulación y del sistema nervioso que causan

dolor de cabeza y agotamiento.

En todos esos casos, nada hay igual a la

ÁFIASPIRINA

No sólo alivia rapidamente cualquier dolor,

sino que levanta las fuerzas, regulariza la

circulación de la sangre, restablece el equi-

librio nervioso y no afecta el corazón.

Debido a tan excelentes superio- a

ridades, la Cafiaspirina es con- A

siderada hoy como “el analgésico [BAYER

de los atletas”. E

O, .



sonreído el General? ¿Por qué se

había alejado de pronto?

Rainsford no quería creer lo que

le dictaba su corazón, pero la ver-

dad era tan evidente como el sol, que

ya a esa hora había disipado la ne-

blina matinal. ¡El General estaba

jugando con él! El cosaco era el

gato; él era el ratón. Entonces fué

cuando Rainsford conoció en toda

su extensión el significado de la pa-

labra terror.

“No perderé mi serenidad. No.”

Se deslizó de lo alto del arbol y

se puso de muevo en marcha. El

funcionamiento intenso de su cere-

bro le contraía la cara y le hacía

apretar los puños. Un kilómetro te-

nía recorrido cuando se detuvo ante

un gran arbol muerto recostado pre-

cariamente en otro vivo más peque-

ño.  Rainsford tiró a un lado su

mochila de provisiones, sacó su cu-

chillo de la vaina y se puso a traba-

jar con.toda su energía.

Terminada la tarea se agazapó

tras un macizo de plantas a cien pa-

sos de allí. + No tuvo que esperar

mucho tiempo. El gato venía de

nuevo a juguetear con el ratón.

Con la seguridad de un perro sur-

gló otra vez el General Zaroff si-

guiendo el rastro. Nada se escapa-

ba a sus ojos investigadores, ni una

yerba doblada, ni un tallo aplasta-

do, ni la menor marca en la tierra

o en el musgo. Tan absorto iba el

cosaco er su rastro que estuvo casi

encima de lo que Rainsf 4 había

construído antes de verlo. 5: pié

tropezó con un gajo saliente que ser-

vía de gatillo. Instintivamente, el

general sospechó el peligro y saltó

hacia atrás con la agilidad de un

mono. Pero no fué suficientemen-

te rápido; el arbol seco, ajustado

delicadamente en su punto de apoyo

con el arbol vivo cortado, se desplo-

mó alcanzando con un golpe sesga-

do el hombro del General en su

caída. Si no hubiera sido por el sen-

tido alerta del General este hubie-

ra perecido aplastado bajo la mole

de madera. El cosaco se tambaleó,

pero no llegó a caer; tampoco soltó

su pistola. Quedó en pié, frotán-

dose su hombro lesionado, y Rains-

LO HALLARA UD. EN LA MAGNIFICA COLECCION

DE POSTALES QUE REGALA LA FABRICA DE LOS

EXQUISITOS CIGARROS

“BILLIKEN” y “LA MODA”

EN SUS CAJETILLAS

LA COLECCION MAS COMPLETA DE ATLETAS,

AMATEURS Y PROFESIONALES DE CUBA.

Villaamill, Santalla y Ca.

GRAL. ARANGUREN 224

AS mujeres más bellas,

convencidas de que

para conservar e],cutis sano

perpetuamente, sólo se re-

quiere lavarlo con un jabón,

puro y bueno, usan en

su tocador exclusivamente

Cashmere Bouquet de

Colgate,' que además las

perfuma deliciosamente.

COLGATE «€ CO

Establecidos en 1806

Distribuidores: Starks Incorporated

Arsenal 2 y 4 - Habana.
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ford, con el corazón oprimido por el

miedo oyó la risa burlona del Ge-

neral resonar bajo los árboles.

“¡Rainsford!” llamó el General.

“Si usted está al alcance de mi voz,

como supongo que lo está, déjeme

congratularlo. Pocos hombres blan-

cos saben fabricar una trampa hu-

mana malaya. Afortunadamente,

para mí, yo he cazado también en

Malaca. Está resultando usted in-

teresante, Sr. Rainsford. Ahora voy

a tratarme la contusión; no es de

importancia, Pero volveré. Volve-

rél”

Cuando el General, sujetándose

su hombro magullado, hubo desa-

parecido, Rainsford reanudó su

marcha. Ahora era una fuga, una

fuga desesperada y sin esperanza que

lo llevó en sus alas durante varias

horas. Vino la tarde, y la noche, y

seguía aún marchando. El suelo se

hizo blando bajo sus mocasines; la

vegetación era ahora más densa, más

enmarañada; nubes de insectos le

MAGNESIA,

acometieron fieramente. De pron-

to, al dar una zancada, su pie se

hundió en el fango. Trató de sa-

carlo, pero el lodo se agarró al pie

como la ventosa de una enorme san-

guijuela. Con un violento esfuer-

zo se libró de la succión. Sabía don-

de se encontraba ahora. En las tem-

bladeras de la Ciénaga de la Muer-

te.

Apretaba las manos como si sus

nervios fueran una cosa tangible que

alguien, en acecho en la sombra,

quisiera arrebatarle La  blandu-

ra del suelo le había sugerido una

idea. Se apartó de la tembladera

unos cuantos pasos y, semejante a

un ciclópeo topo prehistórico, em-

pezó a cavar.

Rainsford se había sepultado a sí

mismo varias veces en Francia, cuan-

do un minuto de tardanza represen-

Aquello

había sido un plácido pasatiempo

comparado con su cavar de ahora.

El crecíahoyo en profundidad;

MAT

ESTOMAGO SANO

Tomar agua PERRIER es signo de:

Conocer lo que necesita su estómago para una rápida digestión.

De haber viajado.

En todos los clubs distinguidos de PARIS, LONDRES, MA-

DRID, NEW YORK, BUENOS AIRES y HABANA,

solo se toma agua PERRIER.

¡Pero tenga mucho cuidado!

Si usted no puede tomarla, no se descubra, esconda la botella.

La botella sobre su mesa, dirá siempre quien es Ud. y su

familia.

Agentes Exclusivos para la Isla

DUSSAQ € CO., LTD. TELEFONO A-7218

OFICIOS No. 30



cuando el borde estuvo al nivel de

su cabeza trepó fuera y cortando

ramas de un fuerte arbusto confec-

cionó estacas de punta muy aguza-

da. Plantó esos pinchos en el fon-

do de la fosa, Luego, con dedos

veloces tejió una rústica alfombra

de ramitas y bejucos y con ella cu-

brió la boca del agujero. Entonces,

chorreando sudor y cayéndose de

cansancio, se emboscó tras el tron-

co carbonizado de un arbol fulmi-

nado por el rayo.

Pronto sintió que su perseguidor

volvía; se oía el sonido enguatado

de sus pasos en la tierra blanda, y

la brisa nocturna trajo por delante

el perfume del cigarro del General.

A Rainsford le pareció que el ca-

zador venía con inusitada rapidez;

no tanteaba el camino, pasor a paso.

Acurrucado en su escondite, Rains-

ford no podía ver al General, ni

tampoco el hoyo mortal. Vivió un

año en un minuto.  Súbito, sintió

un impulso de gritar de alegría, por-

que oyó el ruido seco de las ramas

partidas al ceder la cubierta de la

fosa; oyó el gemido agudo que

arrancaron las agudas estacas al en-

contrar su objetivo. Saltó de su es-

condrijo, pero tuvo que volver a

taparse. Á dos pasos del agujero

antorcha eléctrica en la mano.

“¡Lo ha hecho usted muy bien

Rainsford!” llamó la voz del Ge-

neral. “Su trampa india de tigres

me ha arrebatado uno de mis me-

jores perros. Se ha anotado usted

mañana lo que hace contra la traflla

entera. Ahora voy a casa a descan-

sar. Gracias por tan amena jorna-

da. Buenas noches.”

TIT

Al romper el día Rainsford, acos-

tado cerca de la ciénaga, se desper-

tó con un sonido lejano que le hi-

zo saber que tenía que aprender nue-

vas cosas en cuestión de miedo. Era

un sonido remoto, débil y entrecor-

tado, pero él lo conocía. Era el

OTI

AI OSTIAS

Archivos

de Acero

PARA CARTAS, COLOR

CAOBA, DE CALIDAD

SUPERIOR A

$ 52.00

POR ESTE PRECIO NO

ENCONTRARA NADA

IGUAL

HARRIS BROS Co.

O'REILLY 106

FOME EN TODAS PANES Y A TODAS NOR

UNA GOPITA DEL EXCELENTE LICOR

VICENTE BOSCH - BADALONA

y” Cual ilusiones blancas

que subyugan y arrastran

Y No todas las mujeres pueden

ser hermosas, pero todas pue-

den irradiar pulcritud y refi-

namiento, cuidando su hi-

A giene natural y usando Men-

nette, que es deodorante.

a
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Un perfume delicado

Un envase artístico

Y la fórmula MENNEN.
ra

o
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es sinónimo de Salud

La Salud es la vida, la Alegría.

Pruebe el

ESPECIFICO ZENDEJAS

La base de la Medicina está en

los vegetales, y ese es el porve-

nir de su engrandecimiento.

ZENDEJAS es netamente

VEGETAL: yerbas y raíces

de la flora Mexicana.

ZENDEJAS

tiene Laboratorios legalmente esta-

blecidos, legalmente dirigidos por

técnicos afamados, en los Estados

Unidos de Norte América (Los An-

geles, California y New York); en

México, D. F., en España (Madrid

y Barcelona), Colombia (Bogotá),

Cuba (Habana). Agencias en San-

to Domingo, Puerto Rico, Haiti y

otros países numerosos,



organismo.

la evacuación natural.

A ET

A [Cual sabor aromático

li De primer beso nupcial

El casarse no es razón para

que la dama pulcra y previ-

sora descuide de su higiene,

restando a sus atractivos per-

sonales. Su felicidad conyu- |

| | gal puede depender de ello.

Un perfume delicado

Un envase artístico

Y la fórmula MENNEN

La sola firma de Zendejas

es una garantía. Después de

muchos años de conocida en to-

do el mundo se ha consagrado

por su prestigio incomparable

en sus productos para las en-

fermedades de la sangre a base

de yerbas y raíces mexicanas.

Especifico ZENDEJAS

Premiado con Diplomas de Ho-

nor y Medallas de Oro en distintas

Exposiciones Nacionales y extran-

jeras,

Hemoforina ZENDEJAS

Para los casos de afecciones pul-

monares preserva cotra la tuber-

culosis. Es gran reconstituyente a

base de raíces y yerbas mexicanas.

Catarros, Bronquitis, Asma, de, é.. |

ladrar de una traílla de perros de

presa.

Rainsford sabía que solo tenía

dos caminos por delante. Permane-

cer donde estaba y esperar. Eso

era suicida. O emprender la fuga.

Ello era posponer lo inevitable Va-

ciló un rato, perplejo. Una idea de-

sesperada le yjno, y apretándose el

cinturón. se alejó a carrera tendida

de la ciénaga.

Los ladridos de los canes se apro-

cerca aún, siempre más cerca, más,

En una loma Rainsford se subió a

un arbol. Junto a ún arroyo, a un

cuarto de milla de su atalaya, pu-

do ver los matorrales moviéndose.

Aguzando. la vista pudo distinguir

la delgada” figura del General Za-

roff; delante de él Rainsford reco-

nogiósotra figura cuyos anchos hom-

bros  sobresalían de las altas yerbas

del manigual: era el gigante lvan,

quien parecía ir como tirado hacia

avante por una fuerza invisible

Rainsford comprendió que lvan con:

ducía atraíllada la feroz jauría.

En cualquier momento podían

soltar los mastines, y un minuto des-

pués... Su mente trabajó frené-

ticamente. Recordó un trick afri-

cano que había aprendido en las sel-

vas de Uganda. Bajó de su obser-

vatorio. Escogió un flexible arbo-

lillo y doblándolo ató en la rama

más alta de su copa el cuchillo de

caza, con la hoja apuntando al sen-

dero; con un pedazo de liana suje-

tó aquel resorte natural de modo que

al menor contacto se soltase la ama-

rra y el arbolillo se enderezase,

abriendo en canal de un tajo al con-

fiado que tocase la trampa. Des-

pués Rainsford corrió, cemo nun-

ca había corrido en su vida. Los

perros redoblaban sus ladridos al

sentir el rastro fresco, Ahora sa-

bía el fugitivo lo que siente una

pieza acosada por el cazador.

Se detuvo un segundo para co-

brar aliento. En ese instante cesó

abruptamente el ladrar de los masti-

nes, y el corazón de Rainsford cesó

de latir también... Sus perseguidores

seguramente habían tropezado con el

cuchillo,

“Trepó excitado a un arbol y mi-

ró. El grupo se había detenido. Pe-

ro la esperanza que abrigaba la men-

BAÑESE CON
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te de Rainsford al subir se extin-

zuió, porque vió en el fondo de la

cañada al General Zaroff, en pie,

mirando el cuerpo inerte de Ivan

atravesado en la vereda. El cuchi-

llo, impulsado por el arbolillo al sol-

tarse el- muelle, no había fallado del

todo.

Apenas se vió en el suelo Rains-

ford cuando ya los perros estaban de

nuevo sobre su rastro. Los ladridos

se alzaban más furiosos que nunca.

““¡Nervio, nervio!” murmuró

jadeante el perseguido, emprendien-

do la carrera. Una mancha azul se

divisaba no lejos tras unos árboles.

Rainsford voló en esa dirección. Los

perros ahora sueltos, estarían sobre

él dentro de un minuto. “Traspuso

la arboleda y pisó roca. Estaba en

la orilla del mar. Al otro lado de

una caleta vió alzarse la mole gris

del castillo.

del acantilado.
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El mar gruñía al pie

Veinte metros de al-
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ÁAcinco rublos

el centímetro

Uno de los emperadores más

grandes que la Rusia conoció fué

Pedro el Grande, fundador de

una poderosa dinastía.

Entre otras de las medidas que

este sabio monarca tomó en su

afán de engrandecer a su pueblo,

se cuenta la de una contribución

sobre todas las barbas en el im-

perio. Su objeto era, natural-

mente, el obligar a sus súbditos

a desprenderse de una prenda tan

antiestética por asemejarse su

| poseedor al hombre primitivo,

como insalubre por ser cuna

hasta de microbios.

No es que los Rusos ni ningún

otro pueblo de la antigiiedad, le

hayan tenido simpatía a las bar-

bas, sino que se veían obligados

a usarlas debido a los dolorosos

procedimientos empleados enton-

ces para deshacerse de ellas.

Hoy en día, no obstante, la

Crema Mennen de Afeitar, única

en su género, origina el ablanda-

miento absoluto de la barba, per-

mitiendo afeitarse con toda como-

didad una y hasta dos veces al día

como lo exije la vida moderna.

Económica y eficiente. Agua

fría es suficiente para la afeitada

ideal. Si se tiene que afeitar,

porque no hacerlo bien, con co-

modidad, frecuencia y rapidez?

La Crema Mennen se conserva

fresca indefinidamente y su em-

-paque no se dete-vd Sigue

riora, aún en los

trópicos.

CREMA 1 MENNEN

PARA AFSITAR

J

tura. Rainsford titubeó. Miró ha-

cia atrás: los perros, ya a la vista,

cargaban sobre él. Sonó un dispa-

ro y sintió la bala rozarle el pelo.

Entonces saltó...

Cuando el General llegó a la ori-

lla estuvo varios minutos registran-

do con los ojos las aguas verduzcas,

que hervían espumosas con la resa-

ca. Se encogió de hombros. Des-

pués se sentó, tomó un trago de ron

de un frasco de plata, encendió un

cigarro perfumado y estuvo un ra-

to canturreando un fragmento de

“Madame Butterfly”, con la vista

perdida en el mar.

El General Zaroff saboreó esa

tarde una comida excesivamente

buena en su gran comedor señorial,

amenizada con una botella de rojo

Chambertin espumoso y media bo-

tella de champagne Heidseck. Dos

LOS NIÑOS

que muestran

Atraso en el

Crecimiento

necesitan tomar la Emul-

sión de Scott, la suprema

combinación de alimento

y medicina que ha ayu-

dado al buen desarrollo

de millones de nenes du-

rante cuatro generaciones.

Rechácense substitutos.

POCAS MEDICINAS. ...

PERO BUENAS.

Un médico muy respetable que por

largos años ha sido el guía y corise-

jero de numerosas familias, nos decía,

hace poco tiempo: “No soy partidiario

de que mis pacientes tengan en casa

más drogas de emergencia que las

larga práctica he aprendido que el

“medicinarse” y “medicinar” a las per-

sonas de la familia sin consultar al

médico, trae las más serias conse-

cuencias. Un desinfectante, un poco

de yodo, un frasco de árnica y una

botella de Leche de Magnesia, es todo

lo que yo aconsejo. Sirve lo primero

para contusiones, heridas, etc.; lo se-

gundo, es decir, la Leche de Magnesia,

es, como ustedes saben, lo más seguro

inofensivo para indigestiones, agrie-

ras,, ardor en la boca del estómago,

acidez, eructos, náuseas, a la vez que

constituye el laxante ideal para los

niños de toda edad y las personas de

siómago delicado.” La Leche de Mag-

nesia fué inventada hace más de cin-

cuenta años por el Dr. Chas. H.

Phillips y es manufactiurada desde en-

tonces por la Chas. H. Phillips Chem-

cal Company.

higiene y conveniencia mo-

derna para la mujer, ese algo

es KOTEX, las famosas servilletas

sanitarias ultra-absorbentes que

han revolucionado las costumbres

y la comodidad.

S HAY algo que represente

Desde tiempo inmemorial la

mujer ha sufrido en silencio de

incomodidad, aparte de la mo-

lestosa cuestión del lavado. Con

KOTEX se suelven ambos proble-

mas. Las servilletas KOTEX deo-

dorizadas son extremamer;te suaves

no irritan la piel. Hechas de Cellu-

cotton son cinco veces más absor-

bentes que el algodón. Y después

de usadas se disponen de ellas

lo mismo que un papel cualquiera,

pues, el agua las disuelve.

KOTEX viene en paquetes sani-

tarios de una docena. Puede obte-

nerse en farmacias, tiendas, etc., en

la caja azul.

Nombre

CAR

Dirección

La Influenza

los catarros y otras enfermeaades semejantes perjudican princi-

palmente a las personas que padecen de los desórdenes crónicos

de las vías digestivas.

la prevención y cura de tales enfermedades, es mantener el estó-

mago y los intestinos en estado sano. Tal es el efecto del uso

frecuente de la

(Eno's Frult Salt)

Este es un medicamento que reune las "propiedades valiosas

de frutas maduras. Este producto hace más de medio siglo _que

es un artículo casero en millares de familias de todos los países,

Será útil también en la casa de usted,

De venta en todas las farmacias, en frascos de dos tamaños

Preparado exclusivamente por

J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra

Agentás exclusivos:

HAROLD F. RITCHIE $ CO., Inc., Nueva York, Toronto, Sydney
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leves molestias impedían que su:satis-

facción fuese perfecta. Una era la

preocupación de que sería dificil

reemplazar a Ivan; la otra era la idea

de que su presa se le hubiera escapa-

do así. “El americano no se había

prestado a la partida”, pensó el Gral.

saboreando a los postres su copita” de

Chartreuse. En la biblioteca leyó,

para apaciguarse, algunos capítulos

de Marco Aurelio. A las diez su-

bió a su cuarto. “Estaba deliciosa-

mente casado”, se dijo a si mismo

mientras cerraba la puerta del apo-

sento. Había un poco de luna, y

por eso, antes de encender la luz,

fué a la ventana y miró hacia aba-

jo. Vió en el patio los perros en

guardia. Les deseó “mejor suerte

la próxima vez”. Y dió vuelta al

botón de la electricidad,

Un hombre, que había estado

oculto entre las colgaduras del le-

cho, estaba allí.

“¡Rainsford!” gritó el General.

“¿Cómo ha podido llegar Ud. has-

ta aquí, hombre de Dios?”

“Nadando”, dijo  Rainsford.

“Hallé eso más rápido que caminar

por la manigua.”

El General tragó saliva y sonrió.

“Lo congratulo,” dijo. “Ha gana-

do usted la partida”.

Rainsford no sonrió. “Todavía

soy una bestia acorralada;” dijo en

voz baja, ronca. “Prepárese, Gene-

ral Zaroff.”

El cosaco hizo una de sus más

profundas reverencias. “Ya veo”,

contestó. “¡Espléndido! Uno de

los dos servirá de festín a los perros.

El otro dormirá en esta muy exce-

lente cama. ¡En guardia, Rains-

ford!”

Nunca había dormido en una ca-

ma mejor, fué la opinión de Rains-

ford.
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VALLEJO STEEL Works.

Ave. pe Mexico (CrisTiNA) 58.

Teléfono A-9382 Apartado 1917
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Otra esposa más

Dice la leyenda que cada vez

que Barba Azul se cansaba de

una esposa, finjía un largo viaje

y dejaba en completo cargo del

palacio a la infortunada mujer,

con la recomendación expresa de

Las canas son incompati-

que por ningún motivo abriría la bles con los peinados

puerta que conducía a cierta sala

misteriosa, y cuéntase que nin- modernos

guna de sus desdichadas mujeres

pudo resistir a la tentación, lo

que era razón suficiente para que

a su regreso Barba Azul matase

a la esposa curiosa y se hiciesen

preparativos para una nueva boda.

. Aunque con esto se nos ha queri-

do demostrar amenudo la tradi-

cional curiosidad de la mujer, lo

que indiscutiblemente se dernues-

tra es quelas barbas, a cuya abun-

- dancia y color debió Barba Azul su

nombre, han sido siempre prueba

SIRIS

» ,

Devolverá a su cabello

el color de los años ju-

Cual rocío de encanto |

| En noche tropical de salvajismo o falta de cultura. veniles.

| ¡Cuán facilmente puede Ud. darle a El hombre que hoy en día des-
ln bellera la exquisit idad l cuida su presencia y no se afeita AN

| su ca quisita suavidad y e diariamente, no puede menos de Distribuidor:

elegante brillo de la seda! Basta mojar

una esponja o un trapo limpio en

DANDERINA

y frotarse el cabello, guedeja por gue-

deja, antes de peinarse. El resultado es

¡Mi instantáneo. Repitiendo esta aplica=

l ción todos los días, el pelo se mantiene

siempre limpio y abundante, a la vez que

adquiere una preciosa ondulación na-

tural. ¡Compre un frasco hoy mismo!

Absorbe y neutraliza los

efectos de la perspiración

que hacen tan repulsivas a

las mismas personas que en

otras condiciones podían ser

nos agradables y atractivas.

indicar falta de cultura y refina-

miento. La Crema Mennen de

Afeitar es la única preparación

que permite afeitarse hasta dos

veces al día. Esto sin irritación

del cutis y en la forma más có-

moda posible. No es un jabón

ordinario. Ablanda positiva-

mente la barba más rehacia.

Detalles frecuent mente, de-

terminan al individuo en socie-

dad o negocios. Cuide su aparien-

cia, aféitese con frecuencia.

La Crema Mennen se conserva

fresca indefinidamente y su em-

paque no se de- Figs 7

teriora, aun en losJal”

trópicos. _______ €

CREMA MENNEN

PARA AFEITAR

DOMINGO ROMERO

Santa Clara número 7

Teléfono A-1524

Un envase artístico

Y la fórmula MENNEN

| Un perfume delicado

l La Habana

Ja l MARAVILLOSO TRATAMIENTO

EC ZA e!

DESAPARECEN LOS VELLOS

SACA LA RAIZ PARA SIEMPRE
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TODAS LAS MAS ALTAS RECOMPENSAS

15 CRANDES PREMIOS 4 DIPLOMAS FUERA DE CONCURSO. 5 DIPLOMAS DE HONOR, MEDALLA DE ORO

GON MANGANESO COLOIDAL A/SOROSANENTE PREPARADA Á FRÍO

ACTIVIDAD FISIOLÓGICA COMPROBADA

LED EÉTABLISDNEMANTO BYLA . Gantiniy -PARID

MUSCULOSINE

Fabricada por los Establecimientos BYLA

PARIS (FRANCIA)es por sus VITAMINAS

y sus principios fonicos y reconsliluyentes

ENGORDAR
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CONTRA

ARTRITISMO

REUMATISMO

GOTA

ARTERIO-ESCLEROSIS

, ARENILLAS

CÁLCULOS CIÁTICA.

-AÁblivo- noje nSiVO -

remedio es la

PIPERACINA

MIDY

E, mayor disolvente del,

ÁCIDO ÚRICO

porque elmas rico enprincipio activo

244 cucharadas de las de cofé por dia.

Bagir el iombre MiDYpara evitar las Subsfilirciones

Lamoratorios Mm | DY

Ay> 137 HABANA

PARIS



Cuando cualquiera llegue a su

casa proponiendo medias de

seda insista en que le enseñe

el botón de identificación

Real Silk y nuestro carnet

oficial. Es su protección

contra los imitadores.

La aristocracia está particularmente interesada en usar medias que

vengan de acuerdo con la atmósfera de elegancia en que se mueve.

Las medias REAL SILK son las preferidas de las personas que

saben vestir.

Se venden únicamente directamente al consumidor por medio de

representantes afianzados, que visitan los hogares y oficinas. No pue-

den obtenerse en las tiendas.

MEDIAS DE SEDA

REAL AILA

a

SINDICATO DE ARTES GRAFICAS DE TA MAB1NA


